Y muero

En esas noches de dolorido  desvarío 

que mueven la tristeza de mi corazón 

siento la angustia vulnerando mi pulso 

colmándome de aterrador frío. 

Mientras sorteo torrentes agitados,  

portando guijarros convertidos en témpanos, 

soborno a este vacío  perenne, 

sudario bordado con puñales 
donde muere la inocencia. 

Atrincherada en mi resistencia 

veo la huida de mis ilusiones 

Y muero un poco cada día.

Araceli García López – Palma, 02/03/2022

